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Los enemigos de Belloch
Javier Ayuso. EL PAÍS.

No se trata de un montaje. La foto es real. Michelangelo Merisi da Cravaggio pintó en el año 1605 el cuadro David con la cabeza de Goliat y se autorretrató en el personaje decapitado. No se podía imaginar que casi 400 años más tarde iba a tener un doble en el Mnisterio de Justicia e Interior de España. Pero el parecido de Goliat, de Caravaggio y Juan Alberto Belloch salta a la vista.

Tampoco podía imaginarse el pintor lombardo que su doble del siglo XX iba a tener más de un candidato al papel de David. Metafóricamente, por supuesto. Porque el superministro Belloch es hoy el blanco principal de la oposición al PSOE. Los aspirantes a suceder a Felipe González le consideran el último bastión del presidente. El enemigo a batir. Aunque a él no parece importarle estar en el punto de mira de toda la artillería pesada del PP o de IU. Incluso le gusta, porque le engrandece ante su jefe político.

Lo que ya no le gusta tanto es saber que tiene enemigos en la judicatura. Belloch presume de sus largos años de juez demócrata y de tener un equipo de juristas que toma las decisiones como si de una comuna se tratara. Por eso se irrita cuando escucha críticas de sus compañeros de toga. También le cambia la cara -aunque lo disimule- cuando surge la figura de Baltasar Garzón. En este caso, la enemistad es mutua.

La última trinchera donde se ocultan los enemigos del superministro es, probablemente, la más peligrosa. Belloch tiene 300.000 funcionarios a su mando, de muy diversos cuerpos -entre ellos la Policía y la Guardia Civil-, y las reformas que ha emprendido han levantado ampollas.

El David de Belloch puede llevar uniforme o toga, patrullar en Land Rover o sentarse en un escaño. Pero está al acecho para acabar de un tajo con la ambición del juez metido a ministro.  
